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� La Unión de Asociaciones de
Trabajadores Autónomos y
Emprendedores (Uatae) ha
denunciado que en los cinco años
de crisis, la financiación a
autónomos y empresas no
financieras se ha reducido en
282.451 millones, un 30% menos.

282
LA CLAVELA TENDENCIALA CIFRA

LOS MILES DE MILLONES
DE EUROS QUE SE HAN

DEJADO DE PRESTAR
DURANTE LA CRISIS

�La economía balear cerró el
segundo trimestre del año con un
crecimiento del 0,3% en relación
a 2012, según el Informe de
Coyuntura de la conselleria de
Economía, que destaca el
incremento de la inversión
extranjera de 438,5 millones.

0,3%
EL CRECIMIENTO DE

LA ECONOMÍA BALEAR
HASTA JUNIO

Van Rompuy elogia a España y
pide reformas al Norte de la UE
� El presidente del Consejo
Europeo, Herman Van Rompuy,
elogió las reformas en España,
Portugal e Irlanda y advirtió de la
necesidad de que los países «del
norte» sigan ese camino.

Marcadores

¿Cómoesposiblequeuntérmi-
no antes degradado (mileurista)
sea hoy la máxima aspiración de
muchos jóvenes? La ‘becariza-
ción’ del mercado de trabajo, el
paro y la precariedad rebajan las
expectativas de quienes se han
formadotodasuvidaparaencon-
trar un lugar en el mundo.

Helena tiene 29 años, dos li-
cenciaturas, un máster, varios idio-
mas y más de tres años de expe-
riencia como periodista. Después
de casi un año de prácticas mal re-
muneradas en una empresa, ha
conseguido un contrato de media
jornada y ahora recibe 400 euros al
mes. «En mis primeras prácticas
en tercero de carrera cobraba más.
Apenas llego a fin de mes. Es hu-
millante», lamenta. Con una tasa
de paro juvenil que roza el 55%, los
sueldos de risa son un mal menor.

«Paro y precariedad son las dos

caras de la misma moneda. Los jó-
venes aceptan casi cualquier cosa
ante la amenaza del desempleo»,
argumenta Ángela Mora.

Esta activista de la organiza-
ción Oficina Precaria cree que
cuantas más personas compiten
por un mismo puesto, más dis-
puestas están a perder sus dere-
chos para conseguirlo. La crisis ha
quebrado el «proyecto de vida» de
los más ansiosos por encontrar un
trabajo acorde a su formación,
algo que no siempre ocurre. Así lo
afirma Alejandro Néstor García, in-
vestigador del Instituto de Cultu-
ra y Sociedad de la Universidad de
Navarra. La oportunidad que no
llega «suscita una importante frus-
tración y puede generar emocio-
nes como el desánimo y la triste-
za si la situación se prolonga», se-
ñala el sociólogo.

La espera resulta especialmen-
te larga para los «eternos becarios

precarios» como Carlos, de 25
años. Tras 12 meses trabajando
gratis para una empresa, tuvo que
prolongar su vida de estudiante
para poder seguir allí.

«Cuando terminé mi máster,
me obligaron a pagar un curso de
300 euros para que pudieran ha-
cerme un convenio. Sigo sin cobrar
un duro y sin perspectiva de que
me contraten», relata.

Según Silvia Sazatornil, res-
ponsable de Juventud de UGT, no
son pocos los jóvenes que deciden

continuar matriculados en su ca-
rrera –a pesar de haberla termi-
nado– para poder optar a cierto
tipo de becas. «Algunos no habí-
an cotizado ni un euro después de
siete años de prácticas», añade.

Esto ha cambiado. Ahora es
obligatorio regularizar la situa-
ción de los becarios que no estén
cotizando, aunque según Tania
Pérez, secretaria de Juventud de
CC OO, «las propias universidades
y empresas no tienen ningún in-
terés en hacerlo. Muchas se resis-
ten». No es el único agravio para
este colectivo.

Raquel, de 22 años, hace prác-
ticas sin remunerar en el sector de
la moda, donde, según ella, «está
de moda que más del 60% de los
puestos esté cubierto por becarios

que sustituyen a trabajadores».
En efecto, los becarios salen

muy baratos y con frecuencia se
usan para reemplazar a los vete-
ranos, con la consecuente pérdi-
da de rendimiento y calidad de la
producción. Los jóvenes no re-
nuncian a este tipo de oportuni-
dades por considerarlas una puer-
ta abierta al mercado laboral. El be-
cario aguanta lo que le echen con
la esperanza de lograr un contra-
to, pero casi siempre termina sien-
do sustituido por otro.

¿Es mejor un joven precario
que un joven parado? Segura-
mente sí, pero... «Esa máxima es
peligrosa», subraya Pérez. Esta-
mos obsesionados con el empleo
sin fijarnos en su calidad. Y ante la
falta de oportunidades...
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«Los jóvenes aceptan casi
cualquier cosa ante la
amenaza del desempleo»,
sostiene una afectada

Los jóvenes
aspiran a ser
mileuristas
Cobrar mil euros fue hace años sinónimo
de precariedad, pero el paro ha rebajado
las expectativas de las nuevas generaciones

Una joven en una protesta contra la precariedad laboral en Madrid. EFE

ElplenarioanualdelPartidoCo-
munista chino (PCCh) que co-
menzó ayer será el escenario de
discusióndeunas«ambiciosas»re-
formaspromercado,cuyaaproba-
ción y posterior aplicación no es-
tánexentasdeobstáculosquepue-
dan mermar su éxito.

A puerta cerrada y bajo el man-
do del presidente Xi Jinping y el pri-
mer ministro Li Keqiang, los 370

miembros del Comité Central de la
formación debatirán sobre unas
medidas económicas que se espe-
ran al menos tan relevantes como
las que en 1993, con Jiang Zemin al
frente del país, internacionalizaron
la economía china.

En los meses previos al encuen-
tro, el Gobierno ha asegurado que
abordará unas reformas «sin pre-
cedentes», como aseguró recien-
temente Yu Zhengsheng, el cuarto
de los siete miembros del Comité
Permanente, el mayor órgano de
poder chino.

Aunque sin mayores pistas por
parte del Gobierno, entre las más
sonadas en las quinielas de los ex-
pertos están la flexibilización de los

permisos de residencia internos
(hukou), la liberalización de la te-
nencia de tierras o la modifica-
ción del sistema fiscal, todas clave
para impulsar el salto hacia la he-
gemonía de la actual segunda eco-
nomía mundial.

Uno de los objetivos es reducir el
peso de las exportaciones, dismi-
nuidas por los problemas finan-
cieros de los principales socios co-
merciales de China (UE y EE UU),
y fortalecer la demanda interna,
además de frenar la crisis de deu-
da de los gobiernos locales.

Para ello, expertos como Ri-
chard Herd, director de China de la
Organización para la Cooperación
del Desarrollo Económico (OCDE),

abogaron recientemente en una
conferencia en Pekín por flexibili-
zar el hukou, que restringe la mo-
vilidad laboral del ciudadano al
negar el acceso a servicios como la
seguridad social o la educación
fuera del lugar de origen.

Junto a un hukou menos res-
trictivo, a la hora de incentivar la
movilización se requeriría incre-
mentarlascompensacionesquelos
agricultoresrecibenalvendersude-
recho de explotación del terreno
que trabajan –propiedad colectiva,
bajolaleychina–sidecidenemigrar
a las urbes.

Pero aunque con ello China des-
bloquearíaelpotencialconsumode
supoblaciónrural(estimadaen900
millones), restarían varios proble-
mas, entre ellos la dificultad de re-
distribuir poderes y fuentes de fi-
nanciación entre los Gobiernos
central y local.

Tendría que modificarse tam-

bién el modelo de financiación de
los Gobiernos locales, que actual-
mente carecen de vías efectivas de
recaudación –no pueden emitir
bonos, por ejemplo–, de forma que
reciban más beneficios fiscales
para proveer a la población de los
servicios necesarios.

Falta por decidir, entre otros
problemas, quién, si el Gobierno
central o el local, asumiría los al-
rededor de 80.000 yuanes (13.000
dólares) por persona que constaría,
según el Consejo de Estado, sumi-
nistrar servicios básicos a los tra-
bajadoresemigrantesysusfamilias.

Otra de las apuestas de Li, como
es la liberalización paulatina del
yuan o la flexibilización de los tipos
de interés (que ya se experimentan
en la Zona de Libre Comercio de
Shanghái), se enfrentan también a
la reticencia de al menos dos de los
tres grandes reguladores indus-
triales financieros.
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China arranca el debate de «ambiciosas»
reformas no exentas de obstáculos

Liberalizar la movilidad
interna, la tenencia de tierras
o garantizar los servicios
básicos, entre los retos
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